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Presentación 

Laadministración local scconsidcralac~lulabásicaydirccta 
dc la comunicación entre el Estado y la comunidad. Sin 
embargo, una propuesta en Ial sentido no puede ser ni 
medianamente pensada si no sc concibe dentro dc las cstrate- 
gias del cambio transformación que prcscnla actualmente cl 
Estado comtemporáneo, en virtud de que la administración 
pública no constituye un sujeto autónomo o independiente de 
la misma institucionalidad política como de la propia acción 
0 participación politica. 

En cse sentido, una dc las cucstioncs mãs debatidas, 
actnalmen~e. en torno a los problemas dc los cambios que 
representa la Administración Pública es, sin duda. cl carácter 
y la razón de su modcrnizxión, así como su especial trascen- 
dencia cn cl campo de la administración municipal. 

Es decir, el reclamo dc comprensión de los fenómenos dc 
cambio o modcrniración de la Administración Pública tienen 
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que ser rcinscrtados bajo un primer momento cn su espacio 
propio que constituye el Estado y el contesto del ejercicio dc 
la polilica en razón de que estos ílltimos conforman su 
dcîinición indispensable en cuanto hecho histórico y social. 

Por otra parte. y pese a la gran importancia qoc reviste lo 
antes mencionado, no cabe reducir exclusivamente el análisis 
y la propuesta abiena para lagar la modernización de la 
Administración Pílblica a so orden estrictamcntc estatal o 
político sino, tambi&, a so propio cambio presentado por la 
dinámica del zímbito social y comunitario toda vez que ello 
constituye la parte mas ostensible, sustantiva y referencia1 de 
las otras dos instancias ya mencionadas. 

Sólo bajo CSIC marco o contesto resulta más plausible 
plantear los supuestos implicitos cn qnc dcscarrsa cl valor de 
lo moderno como aquello de lo que se posee o de lo cual SC 
carccc y a lo cual se aspira. 

Planteamiento del problema 

Con lo anteriormente expocsto podemos acceder al plantea- 
miento de uo conjunto dc cuestiones ccntralcs como son 
,cniles son los ob.jetivos que persigue la modernización dc la 
Administración Pública’?, ;,coálcs pocden ser sos alcances 1 
limitaciones’?, jcuálcs sus obstáculos y propósitos?, asi como 
¿de qué criterios se debe partir para definir el objeto de la 
modernización administrativa’!, y; por consiguiente, nos sca 
absolutamente Icgitimo preguntarnos si lo moderno cs necesa- 
riamente bueno, para qué, para quifncs. y si dc serlo, Jo es 
ib~almenteparalasociedadocomunidadenqucscdcsarrollan 
talcs iniciativas’?. 
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Resalla pmdcnte considerar que todo cl orden de cucstio- 
nes anteriores tiene que ser inmediatamente considerado, 
analizado y ponderado cn su especificidad y relación de tal 
fonna que con ello se pueda contribuir a lograr una visión 
teórico-práctica, general y particular, de la noción de cambio 
implícita tanto cn cl análisis como cn la propuesta de modcr- 
nización de la Administración Pública y de su ingerencia y 
actualidad pertinente para el caso de la administración mnni- 
CiPöl. 

IJbicacih conceptual del término 
modernización 
Laclariticaciónconccptualysemánticadcun ténninoque nos 
rcsultaimprescindibleparadefinirnuestrocampoproblénlatico 
constituye una dc las tarcas pcrtincntcs y legitimas de todo 
discurso teórico o cicnlifico y. sobre manera, cuando dicho 
tCrminopucdcprcscntarva~osusosysignilicadosimprcc¡sos 
conceptualmcntc;dcahíqueloantcriorsólopucdaconstituir- 
se en una función apropiada de análisis siempre y cuando 
cumpla con la condición dc distinguir sus usos y precisar sus 
alcances y sentidos como herramienta de trabajo. 

caso del fenómeno dc cambio o transformación que presenta la 
ach~al Adminislración Pública 

Por ello, nos parece necesario delimitar, bajo una detini- 
ción primaria, los distintos significados o connotaciones dc 
los términos moderno y modernización, a efecto dc circuns- 
cribir sus sentidos operativos, o nociones pcnincntcs, para cl 

a considerar que lo actual puede enknderse como lo moderno 
oso sinónimo si cubre ciertos requisitos o condiciones explí- 
citascnCIcontcnidas,comoson: lacxístenciadeunasupcración 
en sus tendencias de actuación, la presencia de un orden de 
utilización de la ciencia y la exigencia en sus desarrollos de 
control dc la utilkación de la tecnologia. 

Asi, de la modernización podríamos pensar, por sus cnti- 
dadesinterlocutorasantcriormcntcrcfcridas, qoesetratadeun 
proceso que caá sujeto a la integración e innovación, básica- 
mente ya consolidado cn su misión, frente a condiciones 
cambiantes de su entorno. 

Modcmización llega a significar tarnbikn por esta via, 
además de ruptura con lo establecido en forma obsoleta, el uso 
y aprovcchamicnto racional de los medios que el propio 
ingenio plantea como son los mecanismos de control y adap- 
tación evolutiva. Porconsiguicnle, comopucdc advertirse, se 
trata de situar la experiencia de la modernización más allá de 
la simple dicotomía o polarización cntrc lo viejo y lo nuevo 
para inscribirlo más bien cn la caracterización de lo segundo 
ateniéndonos a sus cambios sustanciales o cualilativos aun- 
que, por otra parte, no pueda reconoccrsc esto último sin tcncr 
prcscntc lo antiguo o pasado, aunque no constituya su impor- 
tancia esencial. 

en cuenta que para cada espacio apllcatlvo encontramos lo 

Una última observación que mcrecc la pena tcncr presente, 
cn este orden dc considcracioncs conceptuales, sería aquClla 
rpicdctcrminar;iun criterio de aplicación relativa, tráksc ya 
indcpcndicntcmcntc del sujeto II objeto en que recae la modcr- 
nización, csdecir, quecnúltimainstancia, sclcndriaquetener 

La palabra moderno provicnc del latin “modcrnus”, y SC 
rekrc a lo “que c~is~c dcsdc hace poco tiempo...” (I), por lo 
que su connotación rcticrc indircctamcnte a la existencia de 
una polaridad cntrc lo viejo y lo nuevo. cntrc lo antiguo y 
actual, cntrc lo pasado y lo presenre; implica tambiEn la 
cïistcnciadcunsContrsposic¡ónCnCl ordcndclasconstumbres 
sociaks pasadas y las costumbres sociales vigentes, actuaks. 
Amparándose cn cstc concepto primigenio de lo moderno, la 
modernización vcndria a significar, simplemente. la acción 
operativa de dar íarma o aspecto moderno a cosas anliguas. 
(2 ). 

modcmo dentro de distintos puntos mctodológicos de refcrcn- 
cia. Asi, por cjcmplo, no cabria un criterio a priori dc 
estandarización. Io qoc constituye la modernizaCm salvo, 
obviamcmc, dentro de ciertas premisas biisicas que SC podrian 
obtcncr cn un orden de sintesis de la misma cspcricncia dc la 
modemixación 

Considerando lo anterior. como premisa y acepción mk 
cIcmcnta1; cncon1ramos qac lo modcmo SC relaciona con lo 
aclnnl, aunque por “Ira parle cabria no conrundir 
conccpk~almcnrc que lo actual siempre corresponda con lo 
más avanzado: asi. por ejemplo, venido para cI caso de la 
lógica hislórica. encon(ramos qw si bien cI dcspotisrno 
ilustrado curopco fue modcmizantc no 1o Tuc su estado y su 
ad”ll”islraciò” 

Lo an~crior, por otra parte, nos conduce dc In misma forma 

Premisas básicas de la 
modernización 

1. La modcrniración implica rcconocimicnto de una 
ncccsidad de superación, de cambio c innovación de todas 
aquellas condiciones obsoletas. 

2. Implica, igoalmcntc, la racionalización de los procc- 
sos <loc sean todavia foncionalcs y adccnados a los tÍncs 
actuales. 

3. Implica la incorporación dc nuevos medios que facililcn 
lar Iarcas dc los fines propuestos. 
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4. Implica la constmcción dc modelos organizadvos 
eficicnks y capaces de lograr autorregulaciones y adecuacio- 
nes futuras. 

5. Implica desarrollar la capacidad para la aplicación de 
los medios cientificos y tecnológicos favorables al control y 
comprensión que pretende la modemizxión. 

6. Implica lograr congruencia entre fines y medios que 
no vayan en dctrimcnto dc la pérdida de objetivos. 

7. Carácter realizable y vcrificablc cn el tiempo y 
CSpKl”. 

8. Un máximo de simplificación y racionalidad en la 
promoción y control de los fenómenos. 

Estos últimos criterios, o premisas básicas, nos pcrmitcn, 
igualmente, indicar los alcances de la administración, esta- 
bleciendo aquellos señalamientos indiscriminados de que 
pudieran ser objeto las posibles acciones dc carácter 
modemizador. Pero. en virtud de estos criterios básicos, 
podemos idcntiticar, igualmcntc, las condiciones cn que no SC 
presenta o no existe un paso evolutivo hacia la modernización 
y. porconsiguicntc, su falta dcconsolidación SC dcbc a ciertas 
ausencias de condiciancs como aquéllas que se rctieren a los 
propósitos modcmizadores carentes de una cimentación su- 
ficiente en su orden de cambios evidentes y materializables. 

Asi mismo, es preciso considerar los medios mal 
estructurados que terminan por excluir sus propios fines, o 
bien, cuando los medios terminan poniendo en riesgo de 
peligro no sólo so funcionalidad sino, también. la existencia 
misma de su organización; o cuando el csqucma dc cnsayo- 
error se postula como máxima del criterio de aplicación dc los 
medios cicntificos y tecnológicos; o cuando no hay una 
congruencia de los tiempos pasado-presente y se prctcndc 
modernizar sólo cn una aplicación univoca de sus elementos 
actuales generando una sincronia dc sus procesos temporales 
o cuando sus sistemas de actualización se hacen cn fom~a 
aislada o parcial del conjunto de sos componentes. 

La importancia dc lo anterior SC vislumbra. dc mancra 
significativa, cuando se tiene prescntc. como principio espli- 
catiw. cl concepto dc modcmizxión rcfcrido al campo del 
estudio del Estado. de su composición metodológica. 
organizsti\,a y foncional. asi como del papel relevante que 
juega en él la misma Administración Pública. 

Si” embargo. no hay que olvidar que este eosa!” no sólo 
busca caracterizar analiticamentc la c”mposici¿~r~ 
modernizante de la Administración Pública, en general, sin” 
ahondar cn los alcances qoc esta ílltima presenta para cl caso 
particular dc la entidad mut~icipal en cuanto componente del 
Estado que ticoc como finalidad primaria el ejercicio del 
poder formal frente a la comunidad como primera inslimcia 
básica de organización y concreación de la función pública. 

de las acciones gubernamentales de carácter local y, por ende, 
del significado que reviste, también, dentro del proceso de la 
modernización. Por lo que respecta a este rubro, en el arden 
del municipio, cabria señalar, de primera instancia, que dicha 
acción modernizadoradc lavida municipal no puede plaotcar- 
se en un divorcio o separación con respecto a los mismos 
cambios sufridos por cl Estado cn su conjunto, así como por cl 
papel que representa en cuanto fuente de recomposición 
interna de la misma fuerza del propio Estado ante las tenden- 
cias globalizadoras o universalistas que se manifiestan er. el 
orden internacional, sin olvidar, por otra parte, que dentro dc 
otros requisitos de la modernización se encuentran también el 
gradointcgraldcconsolidacióninstitucional qucprcscntanlas 
instituciones. 

La reforma del Estado 

Por todo lo anterior, debe advertirse que un punto crítico para 
el estudio y diagnósis de los problemas del cambio, o moder- 
nización, qoe presenta la actual Administración Pública Fede- 
ral y Municipal. no pucdc ser sino aquél que SC desarrolle en 
relación con los mismos procesos de refortna que atra\sicsa cl 
Estado contemporáneo, toda vez que lo anterior constituye los 
alcances de la misma Administración Pilblica como instancia 
ejecutora de las politicas gubernamentales. 

Así mismo, es necesario no desconocer que la reforma, en 
tanto referencia del cambio. va más allá de la simple adopción 
de medidas correctivas para inscribirse más bien en una 
revitalización del conjunto de sus planteamientos como serian 
sos funciones dc reorganización, redistribución y 
reordenamiento tanto del orden estatal como dc sus rclacioncs 
coo lo social. Precisamente cn cl sentido de las relaciones qw 
guarda cl Estad” con la sociedad es donde sc inscribe un” dc 
los mayores retos dc la modemi~acióo del Estado mcxicaao. 
pues de acuerdo a cstc planteanliento no se pucdc dejar dc 
pensar “...si puede haber o coexistir una Administración 
Pilblica moderna_ co uo Estado tradicional, lo que inrplicaria 
unacontradicción cvidcnlcy nruconclusión ilustrativa inmc- 
diata: en la época actual no pucdc pcosarsc IB Adminislración 
Ptiblica como un sujeto dc plena autonomia coo respecto a 1;~ 
institucionrllidad politica y a la propia política” (3 ). 

Esto último adquicrc un sentido fundamental cn nucstr” 
conlcsto histórico-nacional reciente, pues apenas hemos com- 
plido pocas décadas en qoc hunos dejad” dc transitar dc la 
politica dc factura caudillista y caciquil a la lucha de los 
partidos, y por crrdc, npcnas nuestra administración ha dejad” 
dc ser patrimonialista y prcbcndaria. más identificada con cl 
cslilo burocnilico del esquema de csplicación wbcriano qoc 
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del intlujo de las nuevas nociones asignadas al término 
modernidad por la economia internacional. 

Otro de los rubros, igualmente interesantes co este contex- 
to, es aquél que pretende identificar al sujeto responsable y 
propugnador del desarrollo modernizador. Es iniciativa de la 
sociedad o del Estado y la politica (4), y de ahi derivar sus 
posibles consecuencias y relaciones. 

En todo caso, si bien lo anterior diagnóstica una situación 
compleja a la que aquí sólo SC ha hecho referencia cabe, por lo 
menos, rcconocercu~essonlosvalorcsquedebendeinstituirsc 
co cl proceso de modernización del Estada y cuáles son sus 
tendencias predominantes de los indicios de una reforma 
scosible de cambio co la relación Estado-Sociedad. En un 
primer plano, como valores esencialmente reconocidos en cl 
proyectodereformay modcrnizacióndelEstado, encontramos 
el cumplimicoto por el desarrollo dc una cultura de la dcmo- 
cracia y el orden dc una moral renovada capaz de conducir y 
alinear las contradicciones co un apego a la combinación del 
bcncticio social y la corrcsponsabilidad de la propia sociedad 
en las politicas públicas. 

Dentro de las tcndcncias dominantes co cstc rubro encon- 
tramos el liberalismo social y la tcndcncia de una posición 
cocaminada hacia una crítica del estatismo. Ambas campar- 
tul, por lo mmos como factor comílo, un cambio en las 
relucioocs Estado-Sociedad y cl agotamiento de un modelo dc 
Estado que se ha atribuido la mayoría de los elementos 
conductores de los procesos sociales y económicos, lalcs como 
con la acumulación y distribución de riqocza y desarrollo 
socinl. 

La tendencia del liberalismo social como participe de una 
rcformay modernización del Estado parte del reconocimiento 
dc la libertad individual como posibilidad real del desarrollo 
individual y colectivo bajo una supcrposicióo dc iolercses 
generados por la libre îflucncia dc las ectiuidades económicas 
y sociales dc los individuos (5 ). 

Comparte, igualmcntc, laerradicación del patcrnalismoeo 
cl comportarnicrrto del Estado a cambio dc uo principio dc 
“caopcraciOn social” yuxtapuesto con los valores bkicos dct 
liberalismo (6). Coosidcra, igualmente, la rccomposicióo de 
tas rcl;~ioncs equilibradas dc los poderes del Estado y las 
garantías de on minimo de bienestar para todos los individuos 
(1 ). 

La tcodencia dcoominada critica al estatismo parte del 
rccooocimicoto dc lil cpcricncia histórica en cuanto al ago- 
tamicnto dc las politicas del Estado ccotralist:~ y totalitaria 
corno los modelos inspirados co cl orden socialista y comon~s- 
ta, principalmeote. En lo económico, SC manilicsta por UIIB 
incorporación gradual del libre mercado y tii privali~xióo de 
:~lgunos rcngtoocs dc la economi;r. 

de sus iniciativas gobernamcntales. En sintesis. podriamos 
resumirqueambas tendenciasbuscan tamodernizaciónenlas 
funciones de un Estado racionalirador capaz de dar ofreci- 
miento a los requerimientos del desarrollo politice y social de 
la nueva sociedad contemporánea. 

De esta manera, podriamos entender que reforma y moder- 
niación son dos caras de una misma moneda, de un mismo 
proceso; uno constituye su sentido o directriz y el otro, su 
orden mctodológico en pro de los cambios y ajustes necesarios 
en el sentido político, social y económico de la vida comuni- 
taria y societal de carácter nacional. 

Consideraciones sobre Ia reforma del 
Estado a partir de la modernización 
de la Administración Pública 

Hastaahora sc ha hecho hincapié en la importancia que reviste 
la reforma del Estado como condición sustantiva para la 
modernización de la Administración Pública, pero cabria, 
igualmente, señalar algunos criterios o obscrvacioocs a partir 
de tos cuales la propia Administración Pública, en su autooo- 
mia relativa, contribuye al proceso global modcrnizador o de 
Reforma del Estado. 

Esto último, por lo menos, dcbc reconocerse en el papel que 
juega la Administración Públicadesde la remodelación de las 
estructuras y gestiones que incorporan al propio aparato 
gobcrnamental dentro dc un esquema de racionalización y 
avance tecnológico y. de manera fundamental, por su 
adscripción y captación participativa que hace de la sociedad 
co su relación con las politicas pílblicas. 

Dentro de las tanzas que se encuentran adscritas a la 
Administración Pública, en favor del desarrollo dc rnodcroi- 
ación estatal, cabc señalar las signicntcs: so identificación y 
apcrtora hacia un “crrsanchamicnto de la democrxia” por la 
via dc cooperación social entre la participación societal o 
cooiunitaria y la participaci6n estatal; propugnar por uo 
rc-j~~stcncccsarioenlarelaciónyc~~uilibriodelostrcspodcres 
del Estado: establecer ana desccntrdli~acióndclasdecisioncs 
politicas haciacstírdosymunicipios; porsu misióodeubicarse 
c«moinstrurncrrtodcgcstión social qucgaraotice unapostura 
democrática del Estado: por su scotido de eliminar los csque- 
mas que induzm a las atoridadcs a situarse por encima dc 
los cirldadanos. 



administrativa que convierta a los servidores públicos cn 
gestores de la sociedad más que la simple hmción de interme- 
diarios a que SC ha venido reduciendo su función, la existencia 
de una panicipación transparente entre la colaboración de 
gobernantes y gobernados en la elaboración de planes 4’ 
programasdeca~clcrurbano,elrecibimientodeunarcspucs- 
la razonada por parte de las autoridades a todas aquellas 
sngcrcncias presentadas por la misma sociedad, porí3limo, el 
est~blecimientodctribunalcsadministrati~osconplcnajuris- 
dicción, así como de una dcfcnsoris y asesoría de oficio en 
materia ûdruinistrativa (8 ). 

Las anteriores propuestas, dentro dc otras muchas, cons- 
titnycn los valoresdcunaculturaadminislralivaadqoi~dapor 
el apendizajc social y la experimentación de cambios cn las 
formas de organizar el Estado bajo la coincidencia de generar 
la participación de la sociedad en las tareas gobcrnamentales 
y erradicar tanto para cl cas” del Estado como para la 
administración pilblica los esccsos de centralismo y 
burocratización, asi como 1ambiCn lograr una apertura demo- 
crática y politica de la sociedad, sus partidos y demás lineas 
organizativas que favorezcan cl cambio de actitud de los 
gobcrxmtesy ascgurcn lacorresponsabilidad con los mismos 
problemas estructurûlcs del psis. 

mente el costo-bcncticio. responsabilidad y aprovechamiento 
m;iimo dc las funciones del Estado. 

Importancia de la simplificación 
administrativa 

La simplificación adminislratiw cs también un instmmcnto 
dc utilidad en la prosecución dc las tareas de reforma ! 
modcrrrización del Estado, por cuanto qoc esta última procura 
el nkkno de racionalidad en el ejercicio y aplicación del 
poder formal del Estado. Dentro de los campos asignables a 
su función espccilica podríamos enumerar los relativos a la 
productividad ya que ofrece gcsliones de caráclcr cfícaz y 
optimización de sus TCCIKS”~. Otras instancias, peflenecien~cs 
a laasi~naciónderecursos, sonlaracionaliraciórry~oherencia 
cn los procesos organizativos bajo criterios del orden cienti- 
lico y tccn”lóglc”. 

Limites de la modernización 
administrativa 

Políticas públicas y modernización 
del aparato administrativo. 

La importancia de las políticas pílblicas. en cl proceso dc 
modcrniaci&~. locons1i1oycsuvalores1ratégicocomo cClula 
de acción dc la III~S~I:I K~O~III;I del Estado cn cua111” instancia 
prkilcgiada dc IB toma de decisiones c información que SC 
org;miïa para cxtcndcr lasacciones del gobierno y. principal- 
mcntc. del poder cjecutiv”. 

Al qocdar definidas las políticas públicas cn el campo dc 
las acciones del Estado?; los programas del gobierno cncami- 
nados a satisfacer ); vincular cl interés de la sociedad y so 
equilibrio en cl dcserrollo de los scctorcs sc da cabida a la 
conciliación de los i111ercscs prioritarios del Estado. sin dejar 
dc lado estas larcas que deber;ln cstx sustentadas y rcconoci- 
des por c”*Iscns”. 

E\-idcntemenle, en nir& sentido SC puede enlcnder que la 
búsqueda dc Ia modernización administrativa y cl proccs” dc 
reforma del Estado consliluyan de suyo condiciones sufkicn- 
tcs para un desarrollo. cn todo cas” se trataria dc rccoaoccl-que. 
en lo anterior. sólo radica una impo~l:r~~cia para cl logro dc un 
equilibrio de las fueras sociales internas que co~~stitu~cn cl 
país. Porcllo. cabe rcco~~ocercr~~lcsscrian las limilacioncs del 
proyecto ! proccs” de moderni/aciõn administrativa. 

1. En la medida que la Administración Pílblica no es 
separable dc la politica debe ir incorporando un n!a~or “rdcn 
dc competitividad puesta al senkio dc la productlvldad para 
forjar m~cvos patrones dc estímulo que incluyu 121 movilidad 
y scgnridad social. 

2. Que la realirxión dc las tacas de la Administración 
Pílblica son igualmente las grandes tareas nncior~ales y rcgio- 
nalcs que actúan cn circunstancias y condiciones no cumpli- 
das, esclusivame~~~c, por el Estado. 

3. La Adminislració~~ Pilblica moderna dcbc Iig;~rsca los 
cambios constantes que prcscntan las distintas ma1~ilfs1acio- 
ncs de la realidad. por lo cual un” de sus retos será la constn~- 



ción dc marcos interpretativos, capaces de generar proyectos 
bajo premisas económicas, políticas y administralivas. 

4. Rcconoccr como principales obstáculos, para una 
administración moderna, la exislenciadc una socicdady una 
cultura no modernas que, en otros términos, equivale a 
señalar el predominio dc comunidadcs no incorporadas al 
contractualismo interno y a las economías de libre mercado. 
Desde el punto de vista cultural, encontramos un gran 
número dc comunidades y scgmcntos sociales que no forman 
parte todavía de la modernización, tales como aquellos 
gmpos o comunidades que SC cncucntran en proceso de 
migración del campo a la ciudad. 

5. Otra dc las limitantes dc que pocdc ir acompafiada 
una Adminislración Pilblica moderna cs la falta de renova- 
ción dc un conjunto de fórmulas u opciones para el desarrollo 
económico-social sin que se encuentre comprometida dentro 
dc una pcrspcctiva del intcncncionismo económico. 

El Municipio como entidad 
básica fundamental 

Al municipio. considerado dentro de sus principales rasgos 
que lo nlatcrializan como instancia de gobicroo, cabe dcsta- 
carloporsucaráctcrconstitucional,comounacntidadcclul~~r 
primaria que sirve de cnlacc cnlrc la comunidad y la aulori- 
dad. T3 cl reconocimiento de esta inslancia aukktica cn 
donde SC cncucntran sentadas las condiciona minimas del 
dcsxrollo económico y social del psis cn qnc dchc buscarse 
una vcrdadcra modcmización del Estado. 
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ceso dc reforma y modernización. 

Modernización de la Administración 
Pública municipal 

Bajoelanteriorencaberadoseprocuraverificarlaexistenciade 
ciertos cfcctos que consolidan o no los ~wmccs de la institución 
municipal en la óptica dc la modernización global. 

Una de las iniciativas más importantes que ha impulsado la 
modernizacióndel municipio, laconstituyelareformade 1983, 
asicornosusadccuacioneslcgisl~~tivasquehansentadomejores 
condiciones dc actuación y garantías de una gestión intcrna. 
Sin embargo, como ya ha sido obsewado, de una mayor 
cstmcturajuridica-normativa que prcscnta características po- 
sitivas cn cuanto a la capacidad de aulonomia no se sigue cl 
cumplimiento de esa nonnatividad, cn virtud dc que subsisten 
rasgos y estmcturas de tipo como la persistencia centralista, la 
superposición dc programas cstalalcs y federales y, todo ello, 
con los recursos económicos con que coc~~ta cl municipio 
rnanlcnifndosc subordinado a una dependencia politica de tipo 
informal. 

Mientras no sc superen estas deficiencias cstnxturales no 
hay posibilidad de acccdcr a urra vcrdadcra modernización. 
Ignalmcntc, si cn la búsqueda del fimcionamiento para gcncrar 
una ncccsnria infracstnxtnra de prestaciones de scrvicios 
públicos no sc ticnc cn cuenta un cambio del sistema corpora- 
tivo del municipio por un cambio de sistema cooperativo poca 
:rascendcncia SC tendrá para conlribnir al logro de los cambios 
dc una cconomia local. 



temente necesaria para el cambio de una reíorma del Estado 
y la Administración Pública que dé consistencia auna nueva 
y eficiente Administración Pública que requicrc nuestro pais, 
particularmente en el ámbito municipal. 
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